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(Continuación de la última edición) 
 

LA MENTORÍA EN LA FOR-
MACIÓN ESPIRITUAL 
 

Definiendo Mentoría 
 
Antes de poder definir la mentoría es-

piritual en particular, debemos definir la 
mentoría en general. Desde tiempos inme-
moriales, los seres humanos han utilizado la 
mentoría en las relaciones personales, rela-
ciones en las que alguien más sabio, habi-
tualmente una persona mayor, traspasa sus 
conocimientos y habilidades a alguien más 
joven. En ocasiones a este joven se le deno-
minó aprendiz. 1 Otras veces se le llamó 
protegido. Hoy le seguimos llamando 

aprendiz. 
 
La palabra mentor 2 viene del poema 

épico “La Odisea” de Homero. En este 
poema, Odiseas, el guerrero griego, se 
embarca para destruir Troya, dejando a 
su pequeño hijo Telémaco en las capaci-
tadas manos de un esclavo-maestro lla-
mado Mentor. El rol de Mentor era capa-
citar a Telémaco en las costumbres grie-
gas y ser su maestro y padre substituto. 
Hoy en día, un mentor es esto y mucho 
más. Un mentor es un guía (Daloz),3 una 
partera (Vogel), 4 un educador, un arqui-
tecto, un entrenador, un pionero, 
(Taylor, Marienu et al.), alguien que 
ayuda durante el crecimiento (Elmore), 5 
(Shea), 6 o alguien que inspira a otros 
(Tice). 7 Schein 8 describe al mentor co-
mo un confidente, un profesor, un auspi-
ciador, un modelo a seguir, un desarro-
llador de talentos, alguien que abre las 
puertas, un protector, y un líder exitoso. 
Un mentor es todo esto y más. Un dicho 
popular, un tanto irónico, es el que da 
John Crosby en el libro de Engstrom, 
The Fine Art of Mentoring [El Delica-
do Arte de la Mentoría], dice: “La 
mentoría es un cerebro donde hurgar, 
un hombro donde llorar, y una palmada 
en la vida”. 9 

 
Levinson, 10 uno de los primeros 

educadores de adultos y especialista en 
mentoría, vio al mentor también en los 
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términos que mencionamos anteriormente, pero lo 
vio también como un anfitrión, un apoyo moral en 
momentos de aflicción, y un ejemplo a seguir. Ael-
red de Rievaulx lo llama “un amigo espiritual”. 

 
El siguiente cuadro es un buen resumen de los 

diferentes roles del mentor según lo hemos descrito 
hasta ahora: 

 

 
 
Stanley y Clinton 11 enumeran cinco característi-

cas de un buen mentor: 1) habilidad para ver rápida-
mente el potencial de una persona; 2) tolerancia fren-
te a los errores, etc.; 3) flexibilidad; 4) paciencia, sa-
be qué hace falta tiempo y experiencia para el desa-
rrollo; 5) perspectiva y 6) dones y habilidades que 
traspasar. 

 
De modo que en una relación de mentoría, el 

mentor dirige y encamina a una persona más joven, o 
a un novato, en el desarrollo de su carácter, conoci-
miento y habilidades. Parks 12 describe esta relación 
como “una relación intencional, mutuamente de-
mandante y significativa entre dos personas”.  

 
Daloz, 13 un experto en entrenamiento de mento-

res, nos da una interesante descripción de esta rela-
ción, la denomina una relación “apasionada y fér-
til”. Shea, alguien muy conocido en esta materia, la 
llama una “relación de desarrollo, cuidado, com-
pañerismo y ayuda”, en donde el mentor “invierte 
tiempo, experiencia, y esfuerzo en favor de que la 
otra persona crezca en conocimiento, habilidades 
y respuestas frente a las necesidades críticas de su 
vida, de un modo tal que lo prepara para una ma-
yor productividad y obtención de logros en el fu-
turo”. 14 
 

¿Qué es un mentor? 
  

Consejero 
  

Profesor 
  

Patrocinador 
  

Protector 
  

Guía 
  

Amigo 
  

Partera 
  

Sostén moral 
  

Desarrollador personal 
  

Animador 
  

Crítico 
  

Modelo a seguir 
  

Oyente 
  

Entrenador 
  

Salvavidas 
  

Pongamos énfasis en las palabras desarrollo, cui-
dado, compañerismo y ayuda. Esta es una relación 
que supone una inversión por parte del mentor, y no 
menos de parte del aprendiz. De modo que esta rela-
ción debería resultar en mayor productividad y obten-
ción de logros. ¡Imagine los resultados eternos que 
podría haber si el mentor es un mentor espiritual! 

 

La Mentoría Espiritual 
 
Cuando hablamos de mentoría espiritual, estamos 

añadiendo una dimensión que no se encuentra en el 
ámbito secular y profesional de la mentoría. Las des-
cripciones dadas cobran un especial significado cuan-
do se aplican al crecimiento espiritual de una persona. 

 
En la mentoría espiritual estamos tratando con 

asuntos espirituales, puesto que el Espíritu Santo está 
presente como un agente activo. Anderson y Reese 
describen la mentoría espiritual como “una relación 
triple entre el mentor, el aprendiz y el Espíritu 
Santo”. 15 

 
Estos autores prosiguen describiendo la mentoría 

espiritual por medio de seis elementos que la distin-
guen: 

• Un medio para mejorar la intimidad con Dios 
• Una forma de reconocer la actividad presente 

de Dios en la vida del aprendiz 
• Un modelo efectivo en la formación del carác-

ter del aprendiz 
• Una forma efectiva de discernir la dirección de 

Dios 
• Una dieta probada en el tiempo para un viaje 

de fe 
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Continúan diciendo, “la formación espiritual 
ofrece una nutrición más profunda cuando los 
discípulos son ‘aprendices’ de un mentor espiri-
tual que trabaja junto al Espíritu Santo de Dios 
en el desarrollo espiritual … La mentoría no es 
un asunto de hablar, es un asunto de escuchar, de 
escuchar al Espíritu Santo y a la vida del otro”. 16 

 
English 17 describe la mentoría como una de las 

estrategias que más contribuyen al desarrollo religio-
so de un adulto. Clinton define la mentoría espiri-
tual como “una experiencia relacional por medio 
de la que una persona transfiere poder a otra al 
compartir los recursos dados por Dios”. 18 De 
acuerdo con la definición de Clinton, la mentoría 
espiritual requiere una relación entre dos personas, 
una de las cuales comparte los recursos y experien-
cias que ha recibido y experimentado de parte de 
Dios.  

 
Proverbios 27:17 nos provee una descripción 

similar: “El hierro se afila con el hierro, y el hom-
bre en el trato con el hombre”. Esta es una buena y 
concisa descripción de lo que es la mentoría espiri-
tual, a saber, el sacar filo a la fe de un creyente por 
medio de la relación con otro creyente.  

 
 
De acuerdo con Hendricks, “No hay nada que 

substituya el conocer y ser conocido por otro ser 
humano. No hay otra forma de experimentar lo 
que profundamente deseamos como personas, es-
to es, ser escuchados, comprendidos, apoyados y 
valorados. Dios ha puesto en cada uno de nosotros 
el deseo de ser reconocidos, de sentir que nuestra 
vida vale”. 19  

 

Anderson y Reese añaden a esta discusión di-
ciendo, “La relación con un mentor espiritual es 
una de las mejores formas de progresar en el con-
tinuo quehacer de la formación espiritual”. 20 

 
La mentoría espiritual, por consiguiente, tiene 

un rol dentro de la formación espiritual de un indivi-
duo. Para algunos, esto puede ser una dirección espi-
ritual, una forma muy directa de mentoría que trata-
remos en esta enseñanza. Para otros, la mentoría 
espiritual es más bien una relación de discipulado 
entre un experimentado seguidor de Jesús y un nuevo 
creyente que está siendo recién formado. Para otros, 

la mentoría espiritual toma la forma de una relación 
entre pares, entre dos creyentes que estando al mismo 
nivel se ayudan mutuamente en su formación.  

 
Independientemente de las diferentes formas que 

tome, la mentoría espiritual tiene por meta la continua 
formación espiritual de un individuo o grupo de indi-
viduos, por medio de la búsqueda de que estas perso-
nas crezcan en la fe y se enraícen en Cristo. Como lo 
dice Hendricks, “Un mentor (1) promueve un creci-
miento genuino, (2) constituye un modelo a seguir, (3) 
colabora eficientemente en la consecución de las me-
tas, (4) juega un rol fundamental en las pautas de Dios 
para el desarrollo, y (5) beneficia a los que están en 
contacto con el aprendiz”. 21 

 

Algunas Referencias Bíblicas para la Men-
toría Espiritual 

 
En los libros históricos judíos de Primera y Se-

gunda de Reyes, Eliseo tuvo la mentoría de Elías (1 
Reyes 19:19). Eliseo fue primeramente su sirviente, 
rol desde el que observó todo lo que Elías decía y ha-
cía.  

1 Reyes 19:19 (LBLA)  
19  Y partió de allí y encontró a Eliseo, hijo de 
Safat, que estaba arando con doce yuntas de 
bueyes delante de él, y él estaba con la última. 
Elías pasó adonde él estaba y le echó su manto 
encima.  

 
Luego Eliseo le sucedió como profeta (2 Reyes 

2:11–15), recibiendo el manto de Elías.  
 

2 Reyes 2:11-15 (LBLA)  
11  Y aconteció que mientras ellos iban andan-
do y hablando, he aquí, apareció un carro de 
fuego y caballos de fuego que separó a los dos. 
Y Elías subió al cielo en un torbellino.  
12  Lo vio Eliseo y clamó: Padre mío, padre 
mío, los carros de Israel y su gente de a caba-
llo. Y no lo vio más. Entonces tomó sus vesti-
dos y los rasgó en dos pedazos.  
13  También recogió el manto de Elías que se le 
había caído, y regresó y se paró a la orilla del 
Jordán.  
14  Y tomando el manto de Elías que se le ha-
bía caído, golpeó las aguas, y dijo: ¿Dónde 
está el SEÑOR, el Dios de Elías? Y cuando él 
golpeó también las aguas, éstas se dividieron a 
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uno y a otro lado, y pasó Eliseo.  
15  Cuando lo vieron los hijos de los profetas 
que estaban en Jericó frente a él, dijeron: El 
espíritu de Elías reposa sobre Eliseo. Y fue-
ron a su encuentro y se postraron en tierra 
ante él.  

 
En el Nuevo Testamento de los cristianos, Pablo 

de Tarso, quien fuera conocido anteriormente como 
Saulo, recibió la mentoría de Bernabé. Hechos 9:26
–27 dice,  

26  Cuando llegó a Jerusalén, trataba de jun-
tarse con los discípulos; y todos le temían, no 
creyendo que era discípulo.  
27  Pero Bernabé lo tomó y lo presentó a los 
apóstoles, y les contó cómo Saulo había visto 
al Señor en el camino, y que El le había ha-
blado, y cómo en Damasco había hablado 
con valor en el nombre de Jesús.  

 
Bernabé se convirtió de algún modo en el defen-

sor de Pablo frente a los apóstoles. El versículo 28 
dice, “Y estaba con ellos moviéndose libremente 
en Jerusalén, hablando con valor en el nombre 
del Señor”.  
 

La mentoría espiritual de Pablo continuó por un 
período de tiempo antes de que saliera en su primer 
viaje misionero. Raab y Clinton 22 consideran que la 
mentoría que tuvo Bernabé con Pablo y Juan Mar-
cos fue de vital importancia en la expansión del cris-
tianismo de la iglesia primitiva. Ellos describen a 
Bernabé como a “un exhortador a cobrar ánimo”. 
Como buen mentor que fue, Bernabé supo cuando 
desaparecer en las sombras. Catorce años después de 
recibir mentoría de parte de Bernabé, es ahora Pablo 
quien está en el rol de liderazgo (Gálatas 2:1).  

Gálatas 2:1 (RVR)  
1 Después, pasados catorce años, 
subí otra vez a Jerusalén con Ber-
nabé, llevando también conmigo a 
Tito.  

 
Habiendo aprendido bien sus lecciones, Pablo 

ahora incluso critica los errores de quien fuera su 
mentor (Gálatas 2:3–3:1). 

 
Por su parte Pablo, fue el mentor de Timoteo. En 

1 de Corintios 4:17 Pablo se refiere a Timoteo como 
“mi hijo”; en 2 Corintios 1:1 como “nuestro her-

mano;” en 1 Timoteo 1:2 como “mi verdadero hi-
jo”; y 2 Timoteo 1:2 como “mi querido hijo”.  

 
En Filipenses 2:22, el mentor (Pablo) puede decir 

de su aprendiz, “ustedes conocen bien la entereza de 
Timoteo”. Luego, 1 Timoteo 1:18–19 constituye un 
ejemplo de la mentoría de exhortación de Pablo hacia 
Timoteo. Pablo aconseja a Timoteo, “Lo que me has 
oído decir en presencia de muchos testigos, enco-
miéndalo a creyentes dignos de confianza, que a su 
vez estén capacitados a enseñar a otros” (2 Timoteo 
2:2).  

 
Elmore 23 sugiere que la mentoría entre Pablo y 

Bernabé, delinea claramente la forma en que mentores 
y aprendices se relacionan: Él menciona: (1) la capaci-
dad que tuvo Pablo para ver el potencial de Timoteo; 
(2) su tolerancia frente a los errores de Timoteo; (3) la 
flexibilidad que demuestra con las personas en dife-
rentes situaciones; (4) su paciencia con Timoteo sa-
biendo que iba a madurar con el tiempo; (5) su capaci-
dad para vislumbrar el futuro de Timoteo y ayudarle a 
verlo; (6) la capacidad para animar a Timoteo a través 
de sus cartas; y (7) como un buen mentor, su capaci-
dad para proveer a Timoteo de otros recursos. Hendri-
cks y Hendricks 24 también dan un resumen de algu-
nos ejemplos bíblicos acerca de la mentoría. 

 
Estoy seguro que muchos de nosotros hubiéramos 

querido tener un mentor como Pablo. Mis mentores 
fueron pocos, sin continuidad, y ninguno del calibre 
del que tuvo Timoteo. La relación de mentoría exis-
tente entre Pablo y Timoteo se presenta en la Biblia 
como una mentoría por excelencia. Algo para ser ad-
mirado e imitado. 

 
Simon, 25 en Mentoring [Mentoría], considera la 

mentoría espiritual a través de varios personajes bíbli-
cos. En esta breve obra, Simon describe la mentoría 
como una experiencia de compañerismo al mirar los 
ejemplos de Jetro y Moisés, 26 de Moisés y Josué, 27 de 
Priscila, Aquila y Apolos, 28 y de Pablo con Juan Mar-
cos. 29 Ve la relación entre Moisés y Josué como una 
preparación para el liderazgo.  

 
En el caso de Priscila, Aquila y Apolos ve una 

mentoría de crecimiento en la fe. Observa una mento-
ría de respaldo en la relación entre Bernabé y Pablo. 
Entre Pablo y Timoteo ve una mentoría de prepara-
ción. En la relación entre Demas y Lucas, él ve la 
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mentoría como un proceso tanto de riesgo como de 
beneficio. La relación entre Pablo y Juan Marcos es 
vista como un proceso a veces conflictivo, un tema 
que también se observa como parte de la mentoría. 

 
Jan McCormack, 30 profesor de mentoría en 

Denver Seminary, presenta varios ejemplos bíblicos 
de formas de mentoría: Joyadá y Josaba al rey Joás 
en 2 Reyes 11:1–12:1; Elí y Samuel en 1 Samuel 3; 
Jilquías al rey Josías en 2 Reyes 22–23; Noemí y 
Ruth en el libro de Rut; y Elizabeth y María en Lu-
cas 1:39–45. 

 
Como podemos ver, la Biblia está llena de ejem-

plos de mentoría espiritual. ¡No es que estemos es-
casos de ejemplos a seguir! De la misma forma, la 
historia también nos da una serie de ejemplos de 
mentoría espiritual, desde la iglesia primitiva hasta 
la época de la Reforma. 

 

Ejemplos Históricos de la Mentoría        
Espiritual 

 
La iglesia primitiva está repleta de ejemplos de 

mentoría espiritual. English, 31 nos presenta eviden-
cia histórica respecto de esta mentoría desde los más 
tempranos documentos. Por ejemplo, a todos aque-
llos que se recluían en el desierto en el siglo cuarto 
en Egipto, se les requería tener un mentor espiritual 
(un guía espiritual). Estos mentores eran conocidos 
como los ancianos del desierto. 32  

English escribe, “A pesar de que no habían 
sido educados en el sistema tradicional, estos tuto-
res gozaban de una reputación de ser sabios y de 
usar su sabiduría en su rol de mentores. Del es-
fuerzo que pusieron estos antiguos monjes por ser 
consecuentes con las Escrituras y la palabra e in-
tegrar esta reflexión en sus vidas provino una 
fuente fundamental de espiritualidad y santidad.” 
33 

 
Normalmente el discípulo o aprendiz buscaba a 

la persona que sería su mentor o anciano. 
“Habiendo aceptado la responsabilidad, ya sea en 
forma voluntaria o no, el anciano asumía su rol de 
mentor con un compromiso absoluto. Una de las 
tareas más críticas de este tutor (abba-amma) era 
ayudar a sus discípulos a llevar sus cargas por 
medio del oír y el aconsejar”. 34  

 

El aprendiz tenía también ciertas responsabilidades 
que cumplir, “comenzando por buscar un guía espiri-
tual compatible. En algunos casos tal búsqueda se con-
vertía en una tarea formidable, la cual se complicaba 
aún más por el hecho de que se esperaba que una vez 
que los discípulos encontraban al guía, se mantuvieran 
fieles a él por el resto de su vida. Además, se esperaba 
que los discípulos del desierto mostraran apertura de 
corazón revelando sus pensamientos a su director … 
La clave del éxito en el proceso de mentoría, estaba 
en que el mentor y el aprendiz trabajaran diligente-
mente en el proceso de traspasar la espiritualidad a su 
vida diaria … La calidad de discernimiento, en parti-
cular, es un aspecto sustancial en el rol de la mentoría 
porque obliga al mentor y al aprendiz a meditar res-
pecto de cómo está Dios actuando en sus vidas y res-
pecto de cómo están ellos respondiendo a este llamado 
de Dios en las diferentes situaciones”. 35 

 
Una mentoría espiritual similar ocurre en el si-

guiente siglo entre las mujeres místicas de Helfta, 
Alemania. “Las vidas de estas mujeres iluminaron 
las cinco funciones clave de la mentoría: ayudar, 
aconsejar, animar, apoyar y enseñar”. 36 El estudio 
de las místicas de Helfta de English muestra una su-
cesión en la mentoría: Mechtild de Hackeborn daba 
mentoría a Gertrude de Helfta, quien a su vez daba 
mentoría a varias monjas e incluso monjes. 

 
Corcoran habla de la mentoría espiritual en el 

siglo doce. 37 En uno de los documentos él describe al 
mentor como guía espiritual y partera, términos con 
los que ya hemos descrito al mentor. 

 
Teresa de Ávila, la mística católica, vivió en la 

España del siglo XVI. Según la historia, Teresa fue 
mentora tanto de Juan de la Cruz como de Jerónimo 
Gratián. 38 Teresa misma había sido aprendiz de Pedro 
de Alcántara. 39 De hecho, no debemos subestimar las 
contribuciones de Teresa de Ávila y Juan de la Cruz al 
ministerio de la formación espiritual. Veamos lo que 
dicen Anderson y Reese, (ambos evangélicos): “Dos 
de las voces más influyentes en la práctica de la men-
toría espiritual son Teresa de Ávila … y Juan de la 
Cruz …, ellos han influenciado en la espiritualidad 
cristiana por medio de ayudarnos a comprender los 
misterios del trayecto de la fe y la importancia de 
nuestra respuesta en el descifrado de estos misterios”. 
40 
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Weisel escribe también acerca de los maestros 
Hasidic, quienes funcionaron en su tiempo como 
mentores espirituales. 41 De modo que la mentoría 
espiritual posee una larga historia, la cual precede 
largamente las prácticas de mentoría de los años 
1970 y 2014 que ahora conocemos en el contexto 
laboral y educativo, y que se han convertido en ejem-
plos habituales de mentoría. 
 
Biografía: 
1Aprendiz= En algunos círculos se ha comenzado a usar erró-
neamente la palabra “mentado o mentoreado”, pero el diccio-
nario de la RAE no lo tiene como término, y por lo tanto no lo 
usaremos. 
2Mentor= Término aprobado por la Real Academia Española, 
aunque quizás poco conocido. 
3Vogel, L. (2000). “Reckoning with the Spiritual Lives of 
Adult Educators.” New Directions for Adult and Continuing 
Education 85 [La Consideración de la Vida Espiritual de los 
Educadores de Adultos] (Spring): 17–26. 
4Taylor, K., C. Marienu, et al. (2000). Developing Adult 
Learners [Desarrollando el Aprendizaje de Adultos]. San 
Francisco, Jossey-Bass Publishers. 
5Elmore, T. (1995). Mentoring: How to Invest Your Life in 
Others [Mentoría: Cómo Invertir tu Vida en Otros]. Indian-
apolis, Kingdom Building Ministries. 
6Shea, G. (1999). Making the Most of Being Mentored 
[Obteniendo lo Mejor de la Mentoría]. Menlo Park, Crisp 
Publications, Inc. 
7Tice, L. (1997). Personal Coaching for Results: How to Men-
tor and Inspire Others to Amazing Growth [Resultados a 
Través del Entrenamiento Personal: Cómo Mentorear e 
Inspirar a Otros para un Crecimiento Sorprendente]. Nash-
ville, Thomas Nelson Publishers. 
8Schein, E. H. (1978). Career Dynamics: Matching Individual 
and Organizational Needs [Las Dinámicas de la Carrera: El 
Enlace de los Individuos con las Necesidades Organizacio-
nales]. Reading MA, Addison-Wesley. 
9Engstrom, T. (1989). The Fine Art of Mentoring [El Delica-
do Arte de la Mentoría]. Brentwood TN, Wolgemuth & 
Hyatt., p. 43. 
10Levinson, D. J. (1978). The Seasons of a Man’s Life [Las 
Etapas en la Vida del Hombre]. New York, Knopf., p. 98 
11Stanley, P. and J. R. Clinton (1992). Connecting: The Men-
toring Relationships You Need to Succeed in Life [Enlaces: 
Las Relaciones de Mentoría que Necesitas para Alcanzar 
Éxito en la Vida]. Colorado Springs, NavPress. 
12Parks, S. D. D. y S. Parks (2000). The Big Questions, 
Worthy Dreams: Mentoring Young Adults in Their Search for 
Meaning, Purpose, and Faith [Las Grandes Preguntas, Los 
Sueños Loables: La Mentoría de los Adultos Jóvenes en su 
Búsqueda de Significado, Propósito y Fe]. San Francisco, 
Jossey-Bass Inc., p. 127. 
13Daloz, L. (1986). Effective Teaching and Mentoring 
[Enseñanza Efectiva y Mentoría]. San Francisco, Jossey-
Bass Publishers., p xxiv. 
14Shea, G. (1994). Mentoring: Helping Employees Reach 
their Potential [Mentoría: Ayudando a los Empleados a Al-
canzar su Potencial]. New York, American Management 

Association., (p. 13). 
15Anderson, K. y R. Reese (1999). Spiritual Mentoring: A Gui-
de for Seeking and Giving Direction [Mentoría Espiritual: Una 
Guía para Obtener y Dar Orientación]. Downers Grove, In-
terVarsity Press., p. 12, (el capítulo dos lo describe con mayor 
detalle). 
16Anderson, K. y R. Reese, Spiritual Mentoring, pp. 27–28. 
17English, L. (2000). “Spiritual Dimensions of Informal Learn-
ing.” New Directions for Adult and Continuing Education 
[“Las Dimensiones Espirituales del Aprendizaje Informal”] 
18Mentoría, diálogo y aprendizaje auto dirigido son tres maneras 
no formales de estrategias de aprendizaje que pueden contribuir 
al desarrollo espiritual de los adultos. 
19Hendricks, H. and W. Hendricks (1999). As Iron Sharpens 
Iron: Building Character in a Mentoring Relationship [Al 
Igual que el Hierro Afila al Hierro: La Formación del Carác-
ter en una Relación de Mentoría]. Chicago, Moody Press., p. 
24. 
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CORAM DEO  
(Ante la cara de Dios) 

 
Dios hará algo nuevo  

para Ti 
 

(Continuación de la última edición) 
 
     Como cristianos, nos hemos entregado a Dios y le 
hemos confiado nuestras vidas y nuestros pla-
nes.  Oramos, tenemos fe, vamos a la iglesia, y dedi-
camos tiempo para hablar y relacionarnos con El. 
  
     Creemos en el fondo de nuestro corazón que si 
estamos con Él, todo va a marchar bien.  Y así es du-
rante la mayoría del tiempo.  Dios nos da felicidad, 
gozo, y paz. 
  
     Pero hay ocasiones en que la vida pierde su brillo 
y se torna gris.  El panorama a nuestro alrededor se 
vuelve sombrío y triste.  Todo nos sale mal y vienen 
problemas que nos roban la calma y la paz.  La vida 
arremete contra nosotros con fuerzas propias de un 
vendaval, y una gran tormenta invade nuestra felici-
dad y nuestra experiencia cristiana. 
  
     En estos momentos, es normal que la desesperan-
za se apodere de nosotros y que perdamos nuestro 
sentido de dirección.  Oramos y oramos para que 
Dios nos saque del mal momento, para que nos abra 
un camino.  Pero, mientras más oramos, más parecie-
ra que las cosas empeoran. Empezamos a sentir que 
no vale la pena seguir luchando.  Preguntamos ¿por 
qué?, una y otra vez. Dudamos de las promesas de 
Dios y sentimos que Él no nos escucha, y que nos ha 
fallado.  Incluso podemos llegar a sentir que Él no 
nos quiere.   
  
     Pero, quiero decirte hoy que en esos precisos mo-
mentos, cuando todo parece perdido, es cuando Dios 
está más cerca de ti.  El Sí ve y Sí escucha.  Él te ve. 
Ve tu desesperanza y escucha tus ruegos.  Entiende 
tus lágrimas.  Su corazón se conmueve cuando te ve 
sufrir. 
  

     Quizás te preguntes, que por qué, si Él se conmue-
ve al verte llorar, no le pone fin a tu sufrimien-
to.  ¿Por qué permite que pases por esto? 
  
Dios hará algo nuevo 

  
     Quizás no lo entiendas ahora.  Pero Dios tiene una 
amorosa respuesta, tiene un poderoso propósito para 
tu vida, y algún día lo entenderás. 
  
     Pero por mientras, cuando en su infinito amor per-
mite que tu cielo se oscurezca, Él será fiel y cumplirá 
su promesa de estar contigo mientras dure la tormen-
ta.  Él estará contigo cuando caiga cada rayo y cuando 
retumbe cada relámpago.  Estará cerca de ti.  Te to-
mará en sus brazos.  En esos momentos, para Él, serás 
especialmente Especial. 
  
     Lo único que te pide es que confíes en Él.  Confía 
en su sabiduría y en su amor. Al final de esta tor-
menta, el hará  algo nuevo, tal como promete en 
Isaías 43:19: “He aquí que yo hago cosa nueva; 
pronto saldrá a luz, ¿no lo conoceréis? Otra vez 
abriré camino en el desierto y ríos en la tierra esté-
ril.” 
  
     ¡Cuán maravilloso es el Dios que servimos!  El 
conoce el principio y el fin de cada historia.  Y al fi-
nal de este capítulo amargo por el que atraviesas, Él 
hará algo maravilloso para ti. 
  
     Así que no desmayes ni te rindas.  Aunque tus lá-
grimas caigan a torrentes y no puedas ver el porve-
nir.  El ve cada lágrima que has llorado, y las ha con-
tado, y sabe lo triste que estás.   Él te ve, cuando te 
postras de rodillas clamando a Él.  Y te escucha.  Y 
ha prometido que al final de esta tormenta “abrirá ca-
mino en el desierto y ríos en la tierra estéril.” 
  
     ¿Ves la relación? Usará tu tormenta para irrigar tu 
desierto y hacerlo germinar.  Al final de esto, ¡las flo-
res germinarán en tu vida!  
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NOTAS Él está contigo 

      ¡Dios te Ama!  Puedes tener plena confianza 
en  esta verdad.  El ve y sabe por lo que estás pasan-
do.  Aunque tú no lo veas y, aunque no lo creas, Él 
se ha detenido junto a ti mientras estás en ésta oscu-
ridad.  No importa si tu tormenta dure un día o dos, o 
una semana o dos.  Quizás ya llevas bastante tiempo 
así, y ya hasta has perdido la cuenta del paso del 
tiempo.  
   
     Pero Dios no ha perdido la cuenta.  Él ha estado 
contigo desde el primer minuto, el primer segundo, 
el primer instante en que comenzó a llover.  Vio la 
primera gota caer y lleva la cuenta de cuanto caudal 
ha corrido. Y quiere que recuerdes que con esta tor-
menta, Él hará algo bonito en tu vida; con esta tor-
menta hará “ríos en la tierra estéril”. 
  
 
     Dios te ama.  Es posible que tu tormenta te parez-
ca injusta y larga.  Pero recuerda que solo es tempo-
ral.  Es una situación temporal.  Pronto, Él le ordena-
ra a la lluvia cesar, y su amor inundará cada rincón 
de tu vida, el sol volverá a brillar, y tú volverás a 
sonreír y a tener paz. 
  
     Sigue confiando en Él porque pronto, muy pronto, 
Él hará “cosa nueva para ti”. 
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  West  Los Angeles 
Living Word Christian Center 

 
 
 
 

6520 Arizona Avenue 
Los Angeles, CA  90045  USA 

(310) 645-2522 or (310) 665-0137 
 

Email:   admin@wlalwcc.org 
Web Site:  www.wlalwcc.org 

NOTAS 

International Extension Schools 
 

The North Andros Bible Institute 
Barbados, Bahamas 
The Covington Theological Seminary of Chile    
Talagante Santiago, Chile 
The Ghana Baptist Institute & Bible College 
Accra, Ghana 
The Covington Theological Seminary of Honduras 
Tegucigalpa, Honduras 
The Covington Theological Seminary of Gudiwada 
Krishna-Andhrapradesh, India 
The International Extension of Indonesia 
Jakarta, Indonesia 
Blue Mountain Baptist Bible College 
Ogbomosho, Oyo State, Nigeria 
The Covington Theological Seminary of Pakistan 
Lahore, Pakistan 
The Covington Theological Seminary of Romania 
Lugoj Timas, Romania 
The Covington Theological Seminary of South Afri-
ca 
Johannesburg, South Africa 
The Covington Theological Seminary of Zimbabwe 
Victoria Falls, Zimbabwe 


